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Sobre los s><^zufi•es precipit^dos (>><e^ro^),

pnr Clt1ST^tli.AL A11^;STRG .^RTIC;_1S, i;._cnicro I)irc.-

t:-^r de la Lstación 1`,nulúkica dc A illcifranca dcl I'an^di^..

A principios de la pasada campat^a se nos presentó el pro-
blema ^rave de la escasez del sulfato de cobre: afortunada-
mente, las condiciones meteoroló^;icas favorables que domi-
naron e q la í•poca crítica, permitiendo ahorrar tratamientos,
diero q la solución; actualmente, tenemos un problema análo-
go con los azufres. Demasiado saben los vitic;ultores I<ts diti-
cultades que existe q para proporcionarse la cantidad dc di-
chos últimos productos, que se calcula necesaria para la pró-
xima lucha contra el oídium, y los precios, exa^;eradamente
altos, que tienen que pal;ar por dichos anticriptog^ámicos.

En estas circunstancias es cuando más se impone pr^ce-
der con criterio, a fin de sacar todo el partido poeible de la
cantidad de azufre de que dispondremos, y de aprovrchar
aún aquellas clases que, e q tiempo nurmal, tienen menos acep-
tación.

Existen tres clases de azufres:
r.^ As.ufres triturados;
z.^ Azu(res sublimados, llamados tambi^n ^lor de azu-

fre, y
3.^ Azufres precipitados.
Las dos primeras clases son bien conocidas, por ser la,

comúnmente empleadas. Alenos lo son los azufres del tercer
grupo; y como quiera que son dc actualidad, por haberse
hecho dc ellos K^ran propaganda, ofreciéndose a precies mu-
cho más reducidos que los primeros, han motivado numero-
sas consultas a esta Estación Enoló^ica. A tal motivo respon-
de la [inalidad del presente escrito, que servirá para ilustrar,
a los viticulteres que los empleen por primera vez, acerca de
sus ventajas y sus inconvenientes.
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Los azufres precipitados son de color oscuro azulado 0
verdoso, aunque ordinariamente se Ilaman azuli-es ne:;ros;
son residuos de ciertas industrias, tales como la de puritica-
ción del gas del alumbrado.

La finura de esta clasc de azufre es, en general, superior a
la de los triturados y sublimados. Desde este punto de vista
sería preferible; pero su pureza es más baja, y la cantidad de
azutre rea! que contienc cs muy variable.

En an^ili^is efectuados por la Estación Enológica de esta
villa sobre muestras diversas se han encontrado riquezas en
azufre total comprendidas entre ^}ti y ya por ioo de materia;
este azufre total no todo es inmedtatamente utilizable, pues
en al^unas mucstras sólo ha resultado el 3j por roo de libre.
I'ara^iuz^^ar comparativamente, t^ní;^ase en cuenta que los
azufres amarillos, triturados y sublimados, tienen de q^ a c^q
por cou de pureza. Los azu(res ne^ros, adc:más de presentar
cl inconveniente de la inconstancia de su riqueza, pueden
contener sustancias nocivas, tales como cianuros, sultocia-
nuros, y f^rro y(erricianuros, que pueden motivar quema-
duras e q las plantas; al principio del empleo de estos azu-
fre:s, se produ^ían casi siempre estas lesiones, que cons-
tituían un descrédito para esta clase de anticriptog^ámi-
cos, siendo debidas a la presencia de tales impurezas, que,
absorbidas por el ve7etal, determinab^u^ la destrucción dcl
protoplasma de las c^lulas, y, por lo tanto, la de los tejidos.
1_os tabricantes se esmeraro q en el mcjorarniento de estos
azufres, rc^iduos, como he di^ho antes, de ciertas industrias,
y suprimieron, por tratamientos espcciales, estos cianuros,
por lo que, siempre que dichos azulres est^n bien ]avados, no
olrecen ya el peli^ro de pcrjudicar a la cepa.

^1nte la es^asez de azulres tnturados y sublimados, y ante
los altos precios que han alcanzado éstos, no se debe proscri-
bir el empleo de los azufres q egros, sino que hará muy bien
en emplearlos cl que pucda, siempre que conozca el valor de
los mismos.

1'ara ello debe tenerse en cuenta, e q primer t^rmino, como
factor que intluye en la bondad del producto, su riqueza: si
tiene un ĵu por roo de pureza, en i^,rualdad de las demás con-
diciones, será de más ehcacia que sr trene So, y, en realidad,
el precio debiera ser pmporcional a esta riqueza; para cercio-
rarse de ella, debe el vrtrcultor hacer las compras baio garan-
tía de análisis, derecho que, por otra parte le concede la Ley,
en virtud de la [Zeal orden de az de de diciembre de rqoj, que
hace extensivas a las transacciones sobre azufres y sulfatos
las ventajas concedidas en la Ley de ^o de septiembre de r^oo
sobre abonos.

Ilay que llamar la atención sobre el abuso, que algunas
veces se hace por algunas C^sas, vendedoras de productos
a^rícolas, de los certificados de análisis. Hemos visto en el
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prc^cnte aii^ hacer una Casa el re.;lam^ de un azufre precipi-
tadc^, dicicndo quc la I^:^tación E?noló^;^ica de^'illalranca había
dadc^ un ciictam^n fa^^c^rablc ^obre su cmple^, y, en ef^cto, el
dicaaineri cxistía, pcro se ba^aba cn un ar.áli^is efectuado so-
bre n^iur^tra pre^entada a este Ccntrc^ hace ya varios af^os.
Trat^'indc^^c de un productc, dc cnmho^icitin v^u iablc, ^• que,
adcm^ís, pucde contcncr cianuros, cs 1>rcciso qu^ rl viti^ultor
con^rca cl an^íli^is dc la j^artida que cc^mpr<c, el cual viene
obli^;^^ido a facilitár^el^i el vendedor, y ro debe liarse de cnm-
posi^ioncs halladas sobre muc^tras que no son id^•nticas a las
que a í^l Ic intere^an.

l.a hnura es tamhi^n un fact^r de g^ran ii^^l>ort^incia: ella
bebe ^er la compensación de la n^enor riqueza cn azufre; c^m-
parándoLc con lo^ triturados y sublim;cdo^, a simple vista
pucdc juz^;^ir^c: no sirve el tub^ de Chan^rl ouc se utiliza
para c^tos ú ltimos_ cs hreci^o emplear cl tamiz.•llay quc ser
exi^cntc cn cuant^ a su ,^rado dc divi^ibn: aunquc ^rdinaria-
mente ^^n mu}• fin^^, conocen^os al^^ún caso en que exi^tía q

parfículas a^lomcrad^is. quc quedaban ::n las azufradoras, de
mancra quc una tercera parte dcl producto n^ rra de fc^rn^^^
pulvcrulent^c, y, pc^r lc^ tant^^, rc;sultaba inutiliiablc.

^i se cumplcn la^ cc^ndicic>nes espucstas, clr mucha linura
y exrnción de ci^cnuro^, esto^ azulres hueden scr acrptahlr^, v
lo atcsti^u^in los re^ultados favorables ^btenidos cn estc^s úl-
tim^s aiios 1>or viticult^res qtie los han cmpleadr^.

La reducción de pureza tiene imp^rtancia relativ^c: no es
ab^^lcrtamrntc nece^ario quc ^ea complrta (^oc^ por io^^), c^ casi
conil^lcta (yti ó c^y Por ic^o`: cs n,itural, ^in emb^u^^^^, quc .^uic q

lo cc^mpre hu^que, a i^;^ualdad dc hrecio, la mayor prop^^rción
po^ible^ de l^artc activa; per^ sc pueden citar caso^ d^ azul^res,
tales con^c^ Irs de .-11^t, exi<tentes ^n I^rancia, que ticncn ^ólo
un a^^ por ic^o dc purcza, y dan, ^in emhar^^o, buen^s rrsulta-
dos. I?I misrno ca•o tenemos en 1^^ que mczcl^u^i al ^czul^i^c una
tercera parte o más dc cal, y^c drtiendcn perl^ectamentr con-
tra ci ^ídium. I^=ta disminución de riqu^•za pucde, a lo má^,
pre^entar cl ioc^nvenirnte dc quc, en afio^ de invasionrs io-
ten^a^, se;^ preciso d^n^ más azufrados, c^n l^ que ^e rc^arpa
un l^oco la niana de ^bra: pero puede el a;;ricultor salir triun-
fantr, <<un emplr^cado rirulres no puro^, ^i está alerta contra
dicha criptó^;ama, in^i^tieodo con los tratamientos quc sean
precisos.

1?s de rec^mendar para ^u emplco un buen azufradc^r dc
fuellc: c q cl país se construycn ya muy perfeccionadr,^. S^br^.
la vcntaja de un mejor reparto, yue permite qucdr dep^^sita-
do, en tenue capa, casi unifrn^me, sobre 1os diecrs^s órf;^anos
de la vid, resulta más cómoda la manera de efectuar el trata-
micnt^^, pucs dado el c^tado muy pulvcrulent^ dc esto^ azu-
1res, la nube de partículas de azu(rc que ^e f^^rma está más
distante dcl operador que ^i sr emplea el antiguo azufrador
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de mano. .^demás, con los azulradores de fuelle, resulta una
economía apreciable de azufre.

Los azutres precipitados son recomendables, no sólo con-
tra el oídium, sino que tienen también una acción insecticida
en perjuicio de las larvas de la altisa: caso de no haber em-
pleado arseniatos para combatir esta plaba, puede acudirse al
empl^o de estos azufres, que contribuyen a matar los insectos
quc viven en la superficie de las hojas.

También conocemos casos en que se han empleado con
^xito para ahuyer.tar conejos, que, en la primera épo^a de
aparición de los tiernos brotes, bajan, en al^unas localidades,
de los montes, para comerlos, de noche: el líeero olor bitu-
minoso que desprende este azufre les hace poco ^rato aquel
alimento.

1Zeúne, pues, este azufre ventajas no despreciables, de las
que puede sacarse buen partido, principalmente en aí7os como
el actual, siempre que presente una gr^a^a fiiai^ra, que, como
hemos dicho antes, ha de compensar la reducción de su pu-
reza, comparada con los triturados o sublimados, y la exert-
ción de ci^^auros, que podrían ser tóxicos para la planta.

í^Iarro, r9r7.

--es-o^^^t{

L^ s^l><díti

(aCitriillus v^ilgaris» ).

Esta planta, anual, v de fruto voluminoso, carnoso y azu-
carado, es ori^inaria de :^frica. Entre las variedades más co-
munes, se encuentra la sandia de grarao rojo y la de ^r^zno ^ae-
gro. Hay también una variedad japonesa (Yeikon), notable por
su precocidad.

Clima y terrenos.-Aunque puede desarrollarse en latitu-
des relativamente frías, alcanza todo su desarrollo en los cli-
mas cálidos. Necesita una gran cantidad de calor, y, más que
elevadas temperaturas, una estación de verano sut^crentemen-
te larga para que el fruto madure y sea de buena calidad.

Se acomoda a una gran variedad de terrenos, pero prefie-
re los de consistt:ncia media, y mejor los sueltos, máxime si
son frescos y con subsuelo de arcilla, que proporcione una
reserva de humedad, de la que es muy exigente. En cambio,
los terreoos de suelo húmedo son inadecuados: la sandía no
puede resistir el encharcamiento, siéndole fatal todo exceso
de humedad alrededor de las raíces.

Tampoco es conveniente en terreno demasiado rico en hu-
mus. En caso necesario, se puede suministrar artificialmente
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el nitró^;eno necesario para el desarrollo de la planta. En esto
hay qur, proceder con moderación: un exceso de nitrógeno
puede producir sandías más grandes, pero a expensas de la
calidad; los frutos serán de carne blanea, acuosa e insípida,
con pequeña proporción de azúcar.

Cultivo y labores.-En el cultivo de la sandía es muy im-
portante la rotación de cosechas. La planta nunca ocupará el
mismo terreno por dos años consecutivos: debe haber, por lo
menos, otras tres cosechas que le si^an, volviendo a las san-
días al cuarto añó. En ese tiempo, los insectos que habían
sido atr,:údos per la cosecha anterior de sandías habrán ce-
sado de infestar el terreno, y al mismo tiempo, se ha dado a
éste lo oportunidad de restablecer el necesario alimento de la
planta.

La preparación del terreno debe scr buena, pero no dema-
siado protunda. Las raíces de la sandía son largas, pero se
extienden lateralmeote cerca de la superficie. Si se ara muy
profundo, entonces las raíces tienen tendeucia a penetrar más
e q la tierra, alterando el desarrollo natural y produciendo un
exceso de tallos a expensas del fruto; pero aunque baste una
arada superficial, no se crea por esto que puede ser eonve-
niente una preparación descuidada del terreno: por el contra-
rio, es u q motivo para que la preparación sea más cuidadosa.

Debe mantenerse e1 terreno cuidadosamente limpio de ma-
las hierba^. Quince días antes de la siembra (que se hace de
febrero a abril, se^ún los climas y variedades), conviene vol-
ver a arar superficialmente; después de cada arada, se pasará
la rastra en dos sentidos, hasta hacer desaparecer los te-
rron^s.

Concluída la rastreada correspondiente a la primera arada,
se incorporará cal al terreno, con objeto de destruír los gí r-
menes óle algunos hongos pató^enos. La cantidad por hectá-
rea podrá oscilar entre ^oo y i.ooo kilos. La manera de efec-
tuar el encalado es la si^uiente: se formarán pequeños mon-
tones de cal, convenie^temente distribuídos, tapándolos con
un poco de tierra; una vez apagada la cal, cosa que ocurrirá
al poco tiempo, sobre todo si el tiempo es húmedo o sobre-
viene una ]fuvia, se la desparrama uniformemente por toda
la superticie del terreno, valiéndose de un rastrillo o de otro
instrumento cualquiera que haga sus veces; luego se pasa el
rodillo.

Todas estas labores correspooden, naturalmente, al caso
de un cultivo en escala considerable.

Siembra. - La sandía se reproduce por semilla, haciendo
ia siembra de asiento en líneas distanciadas de uno a dos
metros.

rlntes de sembrar, debe seleccionarse las semillas, para lo
cual se c,olocarán en un recipiente con agua: todas las que so-
brenaden serán rechazadas, conservándose únicamentc las
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que caen al fondo. Se las deja en agua hasta que se ablanden
(dos o tres días).

Antes de efectuar la siembra, se sumergerán las semillas,
durante breves instantes (un minuto), en una solución de sul-
fato de cobre al z por roo.

Mientras tanto, se preparan los hoyos, de una profundidad
y diárnetro de 3o centímetros, y distantes unos de otros como
cosa de un metro, o algo menos. Se rellena q lueg^o con tierra
bien desmenuzada, hasta formar un pequer^o montículo. Se
colocan entonces las semillas, ya blandas y desinfectadas, e q
número de cuatro en cada montículo, y a distancia de 6 cen-
tímetros entre ellas; se ]as cubre en seguida con una capa de
^ centímetros de tierra fina. 1lecho esto, se rie^a cada mon-
tículo con toda precaución, para que la fuerza del ag^ua no
deje a descubierto las semillas.

Al^unos autores americanos aconsejan poner hasta zo se-
millas en cada montículo, en atención a los destrozos causa-
dos por los ratones de campo, aves y alg_unos insectos; pero
semelante exceso de semilla no está ^ust^hcado más que en el
caso de un cultivo muy extenso y poco defendido.

Abonos.-l^lágase una mezcla de bo partes, en peso; de su-
perfosfato del i8 al ^o por roo, ^5 partes de cloruro de pota-
sio, y hasta r5 de yeso, sobre tedo si el terreno está escaso de
caL Todas estas ruaterias, bien desterronadas, se mezclan lo
más unilormemente posible, y se entierran de So a F^o gramos
de la me•r.cla, antes de sembrar, en la parte de terreno que co-
rresponde a cada mata. Cuando la altura dc las plantitas es
de unos ^o centímetros, se las aplica de r5 a^o gramos de
nitrato de sosa, enterrándolo con una labor de recalce.

Cuidados culturales.-A los doce o quince días de la siem-
bra, se hará un aclareo, dejando en cada montículo las dos
plantitas más vigorosas y arrancando las demás.

Ln. todo momento se tendrá especial cuidado en mante-
ner el terreno perCectamente libre de malas hierbas, carpién-
dolo a menudo hasta la aparicíón de las ílores. llespués que
éstas hayan cuajado, convendrá cortar las que se presenten
más raquíticas o atrasadas en ]a vegetación, recomendándose
no dejar más de dos frutos por planta.

Cuando las sandías hayan adquirido cierto desarrollo, será
necesar^io darles vuelta delicadamente, dejando pasar unos
cuantos días entre vueita y vuelta. El objeto es hacer que el
fruto crezca uniformemente, y, sobre todo, evitar que en la
parte de contacto con el suelo se inicie el desarrollo de los
hongos, causantes de temibles enfermedades, y tanto más
activos cuanta más humedad hay.

Se recolecta desde los últimos días de junio a comienzos
de octubre.



C'ori^er^-1>LCiúu de l^ti^ 5eu><ill,>L^ de ^^i•bole^
y dc ;r.ti^io^.

Las simicntes dc árboles frutales silvestres y alounas otras,
destiuadas a utilizarse e q po^teriores si^mbras, es prcciso
f;uardarlas hasta quc lle^,^ue la oportunidad de scr emplea-
das, de modo que se eonscrve q en cl ^•rado de humedad y
vif;or ^erminativo necesario, y libres dc.l peli^^ro de roedures
que I^udicran destruírlas.

^1 c5te objeto, se las sucle poner en cajones, sacos, ctc.,
pero no siemhre ^stán^ en ellos en las condiciores 1^<<vorables
yue serían dc dcse^u^, v ello es c^^usa de que pierdan c q ^ra q
l>artc su, bu^nas cu^il:dacícs y tu^rza de dc^arrollo.

1'^ira obviar estas dilicultadcs fr^cucntcs h,iy un mútodo
s^ncillo por dcmás I^ara que I^i; ^emillas rcleridas sc conscr-
ven debidamcnte en las condiciones mtis satislactorias para
^er lu^^^;o sembradas c q su ^•poca corres^^ondientc; y no suf ra q
los q^icbrantos qu^ los rocdores ac^:^stumbran ^i producirlas,
y es ^I proccdimient^ Ila^nado de c^tratifica^ión ci^ la5 simicn-
tes, clue consi^te cn envulvcrlas con eap^is ordenadamente
d15^UCFta5 ClC 8rC'Oa, tlerrfl, CtC., Sl' ;'Un 105 CasOS, t'll fOrmFl
adecuada y disposi^ión conveniente.

La, ^astaña;, b^llotas, hayu^o^ y otros frutos parecidos,
se ^u;u'da q bien colocándolos e q montoocs de tamaño apro-
piado, seK^ítn las cantidades que se hayan de conservar liara
la siembra, los que se r^cubrcn despu^s con capas de: I^aja u
hojas. y encima de ellas sc pooc otra de ticrra yuc envuelva a
las priineras, a tin de que las semillas ten^an vcutilación y nu
^e pudra q o quemen con cl calor quc pucd^in desarroll^u• den-
tro dcl montón o por un exceso d^° humrdad, se deja u q ori-
ticio en la parte superior que permita la aireació q q ecesaria,
siendo tambi^n indispensable practicar alrcdcdor de estos pe-
quei^os s.lo^ o montones así cubiertos un canal de prud^ocia-
Ics dimensiones, a lin de que e^l suelo sobr^ el que se forma q
los hii^s citados qucde saneado por este medio.

^demás, este mí todo alcja el pelif;-ro dc los roedores. pucs
los frutos ^uardados como se ha exhlicado en los montones
cubiertos dc hojas, pajas y tierra, qucdan herfectamente pro-
tc^idos dc sus invasiones, ya que ditícilmcnte tcndrá q acceso
a los mismos.

Estr,s silos son muy convenieotes cuando se trata de la
conservación dc: simieotes en cantidades al^o crecidas; pero
si sólo han de ^uardc^rse cantidades pequeiias, entonces no es
preciso recurrir a ellos, pues bastará para su buena cooscrva-
^ión ponerlas c q ticstos dc; tamaño I^roporcional, en los que
se ha^e ia estratificación, colocándolos e q capas alternadas de
los frutos y de arena al^o humedecida, o de tierra delgada
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que no Ileve materias orgánicas; las capas sucesivas que se
formen de este modo deben tener unos ^ ó 3 centímetros de
espesor cada una.

También para los granos da buenos resultados la estrati-
ficación, que se efectúa poniéndolos en recipientes de barro
como las macetas, o si no, en cajas de madera, entre capas
formadas con arena un poco húmeda y de modo que los ^ra-
nos y la arena vaya q constituyendo capas alternas, es decir,
una de arena seguida de otra de ^ranos con otra posterior de
arena, y así respectivamente. Si la arena se seca demasiado,
pueden regarse ligeramente los ^.^ranos y la arena misma,
para que conserve q los primeros el grado de humedad reque-
rida y subsista vi^oroso su poder };^erminativo; al efecto, de
vez en cuando se observarán las condiciones en que sig•uen
las semillas estratiticadas, para ver si requieren más hume-
dad, regando entonces como se dijo, y para determinar si se
inicia la germinación, pasados ya los calores, en los ^ranos,
al comprobarse cuyos indicios, aquéllos debe q ya sembrarse,
pues estarán para ello en las más favorables condiciones. Las
cajas o tiestos donde se hayan puesto los granos estratifica-
dos se colocarán al aire libre, siendo conveniente que tengan
cerca de ellos alguna pared, que los defcnderá de los vientos,
excesivos calores,etc. •

Como se ve, es bastante fácil guardar ]as semillas en per-
fectas condiciones para la siembra, siguiendo las precedentes
indicaciones, que tan exi^uos gastos y cuidados requieren
para su ejecución.

- ^^<^--

Tratamiento de los yiñedos dañados por el pedrisoo.

Deben distinguirse dos casos diferentes:

`Primer caso.-^^iñas despojadas de todas sus hojas _y con
los sarmientos descortezados en toda su longitud: Podar lo
más pronto posible (como en la poda de invierno), por enci-
ma de la yema de la base, los sarmientos herbáceos menos
perjudiciales. Reducir el número de brazos, para concentrar la
savia en menor nítmero de sarmientos. No hay que temer los
derrames de savia.

Se2undo caso.-^^iñas que han conservado una parte de
sus hojas, y cuyos sarmientos no han sido dai^ados en toda
su longitud, sin presentar una llaga continua: i^o podar.

(Resumen de las instrucciones publicadas por Ravaz con
ocasión de los grandes pedriscos caídos en el ^lediodía de
Francia en lql ^.)

MADRID.-SoUrinos de la Snc. de ?1i. ^Iinucsi de los Ríos, bli^uel Servet, 13.


